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Un dirigente al tanto 
de la negociaci9n 
aboga por huir de los 

mover ficha", resume. Para ella, -la propuesta de los parti90s en el Gobierno "obedece más a una revisión de origen que a una de­finición de destino". "Es decir, interita más clarificar el lugar al las "hiperliderazgos" que no se quiere volver qúe el lu-= ·' gar al que se quiere llegar': seña- ====== la en alusión a los problemas que generó el nacimiento atropellado de Sumar. Y añade: "La propues­ta _R}antea-una nueva relación con Podemos y con los p¡¡rt¡dos de la izquie:r;'da soberanista y regiona-lista que están en el grupo parki-

Los partidos quieren 
y{receF-imageñ' 

de "estabilida�" 
ante los ciudadanos 

mentario, como la Chunta, Com-pronús o Més. Ad�más del propó- Los sqt>_eramstas_ sito de reformular la marca para perdenan votos en que no se confunda el todo con una alianza estatal, la parte y de abrir el debate.de según los politólogos los liderazgos, que debe formar parte de los procesos de regene-ración democrática que se den en los partidos", señala. En opinión de Palop, Rufián "capta una sensación dé miedo, e incertidumbre muy generali7 zada", aunque entieñde el receló que puede g�nerar en las orga­nizaciones al dejarlas al margen • y canalizar su propuesta q.e ma­nera tan "autocentrada": Subra-ya, adem�s,-el inconveniente-de arrancar con una figura como la pe Emilio Delgad(?, que "tensio­na" el espacio político de Más Ma­drid. El diputado de la Asamblea regional, que ha labrado su po-. pularidad en tertulias de televi­sión, ha defendido que el partido se presente solo a las generales y ha amagadó con convertirse en alternativa a Mónica García. 
Debilid�des 

Para Ignació Urquizu, profesor de Sociología en la Uníversidad Complutense, alcalde de Alca­ñiz hasta 2023 y exdiputado del PSOE, ef planteamiento de la voz de ERC en el Congreso tiene tres debilidades: "En España, el siste­ma electoral premia la concen­tración del voto en unas pocas provincias. ·¿Qué incentivo tiene un nacionalista en ir a buscar­lo fuera de Cataluña?". Subraya, además, que en las coalicíones preelectorales "nunca dos más dos son cuatro" y se remite éo­mo ejemplo al pacto de los Bote­llines sellado_entre Pa�l◊-!�esias

y Alberto Garzón para las _gene­rales de 2016, cuando IU y Pode­mos juntos perdieron un millón de votos. "Si miras las encuestas y te lanzas a un proyecto es por­que ves que hay gente desmovi­lizada, pero donde menos huér­fanos pólíticos hay es en la extre­ma izquierda. El problema está en que la geñte del PSOE vota • ahora al PP", defiende en una te­sis que no comparten todos en laizquierda."En realidad, lo que está ha­ciendo Rufián es orientar el de­bate acerca del motivo por elque las fuerzas a la izquierda delPSOE no e_stán siendo capaces decapitalizar su debacle, y de ahí,la necesidad de reestruéturar elespacio", analiza-Paloma Castro,• profesora de Ciencia Política y dela Administración en la Universi­dad de Santiago de Compostela."Aunque todas estas fuerzas polí­ticas confluyan a la izquierda delPSOE, la dificultad de su uniónreside en su encaje acerca de lacuestión territorial. Para forma­ciones como ERC; EH Bildu o el
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BNG puede ·ser complicado- no sólo moderar su discurso,· sino . también justificar su alianza con partidos de ámbito estatal; y eso sin oMdar que en un país como España hablar de un modelo fe­deral en el que se acomoden las diversas nacionalidades requiere -de amplias dosis de ciencia políti­ca, ¡u tiempo que es munición pa-_ra las derechas, quienes lo inter­pretarían como la nueva amena�za a la unidad de España. Ya meimagino a Abascal o a Feijóo pro­clamando que lo que Rufián nofue capaz de lograr desde Catalu­ña ahora lo quiere intentar desdeel escenario nacionaf', reflexiona.Jordi Pacheco, profesor deCiencia P,olítica de la Universidadde Barcelona, cree gue una p�pe­leta que incluyese a nacionalistase izquierdas estatales "incremen- .tarí� la distancia de cada votan-te individual respecto a la candi­datura por las diferencias ideo,­lógicas". Gente que podría votara Sumar, pero que si se presen-·ta con ERC no lo haría. Advierte,además, de ta complejidad de lasreglas para formar después gru­pos parlamentarios y cree tam­bién que existe un problema én laestrategia. "Hay un sector de po­bla!:ión que percibe los discursosde lá extrema derecha como desentido común y fo que debe ha­cer la izquierda es darle la vuel-ta a esas percepciones". Más quecrear una lista unitaria, Pachecovería. factible, en todo· caso, unaespecie de "éandidatura instru­mentar' en algunas circunscrip­ciones pequeñas donde no se lle­ga a tener representación ahora.Una papeleta con otro nombrey formalmente independiente,aunque todos esos partidos ledieran apóyo.El experto no se posiciona so­bre la figura de D_íaz, pero el deba­te en tOrl!O al liderazgo será unaconstante en los próximos me­ses, y aunque los partidos quie­ran asentar primero las bases.delproyecto, todos coinciden en quela decisión de la vicepresidentallegará más pronto que tarc;le. Demomento, ella ha celebrado quese promueva toda propuesta que
sume. "Hablar de personas y mar­cas es un tremendo error", sen­ten�ó el� mi!rco��s pasado.

ESPAÑA 21 

FERNANDO VALLESPÍN 

¿Y por qué no 1;Lna 
fzquierda europea? P ara saber lo que sigµifica estar "a la izquierda de la izquierda" habrá que saber primero cuál es la semántica del término "izquierda". Entre nosotros lo damos por supuesto: la izquierda es el PSOE; lo que está a: su izquierda es la miscelánea de grupos cuya-identidad se obtiene d� no englobarse en dicho partido. "Ser" de izquierdas le obligaría a uno a integrarse o elegir entre unos y otros. Y el cri_terió aquí seria puramente cuan-• titativo. Cuando se es "más" de izquierdas de lÓ.que pensa-'"mos que representa el PSOE se optaría por Podemos o porla sumatoria de grupos incluidos bajo dicha _expresión deizquierda de la izquierda. Con una diferencia sustancial muyespañola, la fusión de dicha identidad con el sentimiento de pertenencia nacional o regional. O sea, qt1e no basta con sermás de izquierdas, hay que sentirse �bién más valenciano(Compromís) o gall�go (BNG) que el partido de referencia(PSOE). El eje izquierda/derecha se entremezcla, así, con el de españolismo/nacionalismos. __ _La cosa es, pues, más complicada de lo que parece. Porun lado, porque estos grupúsculos.nacen en organizacionesregionales férreamente vigiladas por sus miembros locales;por otro, porque la :izquierda de siempre, al menos aqueµáque yo conocí en su tiempo, tenía veleidádes cosmopolitas,apostaba por la universalidad en vez de por el particularis­mo. Ser más de izquierdas significaba liberarse de las res­tricciones nacionales "pequeñoburguesas" para buscar laemancipación de los oprimidos allí donde estuvieran. Tra­ducido a nuestro contexto español, por tanto, promovér,

Gabriel Rufián. J. VILLANUEVA 

por ejemplo, una justa distri­bución de los recursos nacio­nales favoréciendo a las regio­nes inás necesitadas. Esta es, a nú juício, la ma­yor contradicción ton la que nace el nuevo intento por re­organizar este espacio políti­co, que junto a los intereses específicos de las baronías regionales, tiñe la identidad de izquierdas con particula­rismos que van en contra de lo que hoy debería ser el em­peño de la izquierda en sí mis­ma, sin más aqjetivaciones, hacer frente a los nuevos po­deres que hacen acto de pre­sencia en estos mo·mentos. Estos no se combaten des<;Ie "los pueblos de España", ne-cesitan un impulso continental. Por tanto, me tomo el atre­vimiento de proponerles una denominación: "La izquier­da europea", Crear• un partido de ámbito estatal, pero con proyección más allá de nuestras fronteras. Saltarnos de una vez lo que en esta nueva era ya empieza a parecer ridícu­lo, el provincialismo que embarga toda nuestra política. O pensar solo en que el éxito electoral pasa por mantener a Yolanda Díaz o que la sustituya Rufián; dependerá de·su ambición programática. Ojo; éon esto no pretendo negar la importancia de la izquierda en el ámbito local. El éxito (relativo, claro) de la CHA en Aragón muestra que hay un relevante espacio pa-ra los partidos de izquierda cuando se concentran sobre su terruño. O la importancia de tener las ideas claras cuan­do se �ctúa en el Congreso o en un Gobierno de coalición. Pero le falta ambición a la hora dé pensar
0
en clave supra­nacional. Cuestiones tales como la igu'aldad/solidaridad, la reforma fiscal, la transición ecológica, la precariz-ación, etc., hoy por hoy solo se conseguirán a través de Europa. Y obligan a dejar de lado los purismos ideológicos y a mo­jarse también en todo lo relativo a la defensa, el multilate­ralismo y la dependencia tecnológica. Los nuevos poderes no puedep combatirse desde Andalucía, Galicia Aragóri et al, por mucho que "sumen" entre ellos, la adición que im­porta es la de los pueblos europeos, sean de izquierdas o derechas. Mientras esta izquierda siga pensando desde lo pequeño y sin actualizar su discurso a los tiempos presen­tes no solo perderá tracción electoral, acabará siendo tam­bién m�nos _izq�er�a. 
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